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1. ASPECTOS INTRODUCTORIOS

Hace aproximadament e ve inte
años comenzó a llegar una corrien­
te , un enfoque ps icológico que se
presentó como alternativa a la psico­
logía empírica tradicional, ofrecién­
dos e como una auténtica tautología
hermeneút ica. El cambio parecía no
sólo formal, sino también general de
la fi losofía de la ciencia. Más allá de
la relación causa -efecto, introducía
el pens amiento como base organiza­
tiva -conductual humana . Comenzó a
hablarse del procesamiento de la in­
formación. Y ello corría paralelo a un
auge sin precedentes de la informá­
tica que comenzó a extenderse casi
sin limitaciones.

Desde esas primeras etapas has­
ta la fecha , la llamada psicología cog­
nit iva ha visto mult iplicar su influen­
cia dentro del marco general de est a
ciencia de forma bastante más que
llamat iva. Se ha escrito mucho sobre
memoria, categorización o procesa­
miento de información. Ello que fue
en un primer momento pos itivo y vi­
talizante ha llevado a una situación
de exceso de of erta investigadora ,
con frecuenc ia buena pero red un­
dante en cuanto a su contenido ade­
más de poco clarificadora . Est~ pue ­
de conducirnos, en la línea de lo que
apuntan Pinillos, Pelechano y Seoa­
ne (1981), hacia una fase de esca­
sez imaginativa enmarcada dentro
de una cierta confusión generaliza­
da. En la que a veces resulta difícil
diferenciar fo rmalmente un estudio
sob re el procesamiento de la infor ­
mación, cronológicamente más re­
ciente , de otro claramente conduc-

t ista , y como tal, más «histórico», si
así puede llamarse.

Tal vez , como apunta Zajonc
(1980), lo cognit ivo deb a tener pree­
minentemente un trasfondo social y ,
en definit iva, sólo esté ampliando y
modernizando el ya de por sí amplio
abanico del parad igma conductista .
Posiblemente, como indica Pinillos
(1984), estemos asistiendo a la evo­
lución larvada de algunos investiga­
dores que partiendo de planteamien­
tos cas i axiomáticos , han evolucio­
nado hasta percatarse de que su tra­
'bajo ordinario distaba bastante de
refl ejar adecuadamente la auténtica
complej idad de la realidad que vi­
vimos .

Por otro lado , el estudio del cono­
cimiento , que cuenta con preceden­
tes milenarios en la f ilosofía. pasaría
por analizar los diferentes estratos
que atraviesa el pensamiento para
con vert irse en la génesis del com ­
portam iento.

Exist e además. si vivimos en una
sociedad fuertemente motivada, un
deseo casi generalizado de ser pro ­
tagonistas activos de nuestro propio
conocimiento ; tratando de analizar
los fenómenos sociopolít icos más
allá de la perspectiva que ofrece la
butaca de mero espectador social.
Desde hace re lat ivamente pocos
años se ha constatado un aumento
signif icativo de las personas que se
int eresan por autoac tualizar sus es­
tructuras cognitivas . Son cada vez
más los que hablan de la evidencia
de un conocimiento pol ítico (Cantor
1981 ) que supondría la aplic ación de
esquemas cognitivos a la base de
conductas co lectivas implicadas en
un área macrosocial.

Reconociendo que los matices
críticos de lo anterior tamb ién pue­
den aplicarse a este área , en té rmi­
nos genera les. la mayor part e de las
diferencias ind ividuales que se dan
en el procesamiento de informació n
polít ica se basan en la experiencia
co mo variable que facil ita no sólo el
uso. sino tamb ién el acceso a los es ­
quemas sociales . Entendiendo éstos
como una categorización aplicada
del mundo objetivo que vivimos .

La importancia del uso de los mis­
mos es socialmen te muy grande. Su
ut ilización es tan fr ecu ente en la vida
diaria que la mayoría de opiniones
que se emiten sob re la sociedad son
fruto direc to o indirec to de aquéllos.
Por otra parte. la estructuración de
creencias reporta al individuo cierta
economía cognit iva que facili ta y me­
jora los niveles de pensamiento crí ­
tico: reduciendo ambigüedades e in­
congruencias.

El cognitivismo en política toma
como punto de partida el conoci ­
miento social. Más allá de la llamada
metáfora del ordenador el hombre
en sociedad tiende a construir su
sistema de creencias de manera em­
pírica, racional . interactuando con
otras personas . En ese sentido , ex­
trapolando el contexto . cabría hablar
de que no existen organizaciones
políticas. como constructo abstrac­
to, sin individuos que las sustenten
y viceversa. Es corno si las est ruc ­
turas políticas se configuraran de
acuerdo con la conciencia social de
los individuos que las componen, o ,
al menos, de sus líderes más re­
presentativos .

2 . REFLEXIONES SOBRE
PSICOLOGíA COGNITIVA Y
POLÍTICA

Sin ánimo de parecer en exceso
reduccionistas y tomando en consi ­
deración la diversidad de matices de
la capacidad humana , el proceso de
elaboración de la información políti­
ca nos conduce a una síntesis cog­
nitiva como «disposic ión compartida»
que refuerza los estereotipos socia­
les . Con ello se adopta un ro l act ivo
no sólo en la búsqueda sino también
en la selección, convirtiéndonos en
actores de la estimulación a la que
somos sensibles (Mahoney, 1980):
lo que nos aleja sensiblemente de la
relación mente humana vs. compu­
tador.

Los diferentes niveles de compro­
miso político correlacionan con el
grado de información que los indivi­
duos poseen acerca de las diferen -
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tes opcion es ideológicas ; es decir
sobre los demás. La persona al au­
tocategorizarse está también , a su
vez, categorizando a los otros ; en
espec ial a los componentes de sus
circu los de relaciones más habitua­
les . Así, el cognitivismo político es
una forma de adquirir o consol idar
compet encias sociales , de manera
que pueda inci di r sensiblemente en
el pro ceso de emergencia social de
uno o varios individuos en una or­
ganización .

Los esquemas polít icos , aunque
dif ieren en contenido , comparten si­
militudes estructurales tales como la
aparició n de una etiqueta asociada a
unos valores o atr ibutos centrales.
La práct ica y el entrenamiento en
una habilidad social como es la polí ­
t ica, pone de manifiesto notorias di-

ferencias individuales que se eviden­
cian por los distintos grados en que
un sujeto puede pro cesar la informa­
ción que recibe en fun ción de varia­
bles tales com o la experiencia , el en­
trenamiento y el compromiso . Por
otra parte , las organizaciones pue­
den coadyuvar o infl uir a consolidar
en determinada dir eccionalidad polí­
tica la base cognitiva de una perso­
na. En el sentido al que alude Vega
(1982) el conocimient o polít ico se
configura como un universo cognit i­
vo dentro de la realidad .

El con tacto con la polít ica aplica­
da pasa por ser también un pro ceso
de aprend izaje adaptat ivo en el que
cada adquisición de información en­
riqu ece cualitativamente nuestro sis­
tema cognit ivo . Así, la categoriza­
ción social seguiría un criterio ut ilita-

rista que muestra los esquemas cog­
nit ivos como estructuras comparti ­
das relacionadas con estereotipos.

Ante la co mplejidad de l mundo po­
lítico , forma lmente ambiguo . la ma­
yoría de los ciudadanos permanecen
indiferentes a este fenó meno y es­
tán pobremente informa dos acerca
del mismo (Converse . 1975). Sin
embargo, el cúmulo informativo que
diariamente recibimos obliga a los
que se hallan motivados socialmen­
te a adoptar un cr iterio selectivo por
el que sólo se procesa cognit iva­
mente toda aquella info rmación que
no resultara disona nte co n el esq ue­
ma ideológ ico personal que , catego­
rizado, guía el curso del pensamien­
to político .

El conocimiento previo de l tema
del que recibimos información inf lu-

30



------TemadlEstudi~~
ye decisivamente en la estructura­
c ión y uso de esquemas en política.
La experiencia se manifiesta así
como un factor que facilita la estruc­
turación y, por tanto , la resolución
de problemas.

Por todo lo anterior pensamos que
la psicología cognit iva, pese a todo
lo escrito sobre ella, y aunque no te­
nemos la certeza de que suponga
una verdadera ruptura metodológ ica
con lo anterior o si, por el contrario ,
es una adapt ación de paradigmas de
investigación anteriores, sí eviden­
cia aplicaciones prácticas en la ac­
tuac ión polít ica.

La ciencia política fue, hasta épo ­
cas reci entes, patrimonio de filóso­
fos y politicólogos en casi exclusivi­
dad. Sin embargo , la psicología, a
pesar de desdenes o enfoques in­
vest igadores excesivamente simplis­
tas. ha aportado desde el enfoque
cognit ivo una teoría válida sobre la
información , niveles de activación
conceptual y modelos de categoriza­
ción que pueden facilitar y mejorar la
comprensión de los fe nómenos polí­
ticos diacrónica y sincrónicamente
situados.

En ese sentido , se ha evidenciado
que un alto nivel de compromiso po­
lítico (que no es sino una manera de
activación cognitiva) inf luye dec isi­
vamente en el procesamiento de la
información política . Yendo más le­
jos de los planteamientos de Camp­
bell (1960) además de l grado de im­
plicación ideológica o la intención de
voto , los individuos se identi f ican en
gen eral con un terminado esquema
de valore s , que normalmente en la
pol ítica suel e estar representado por
una determinada opción ideológica
y/o sindical.

Un partido político con una sól ida
implantac ión social puede constituir­
se como un instrumento muy impor­
tante en la elaboración de opini ones .
Especialmente en aquellos casos en
los que el ind ividuo no tiene un ac­
ceso dire cto a las fuentes de infor­
mación . El poder real del partidismo
para el ciudadano res idiría, en parte,
en el «servic io cognitivo» que aquél
le prestaría a éste ; llegando a con­
vertirse en un _esquema-marco . en
un catali zador enormemente út il y
cómodo para la jerarqui zación de
creencias , act itudes y en la ya cita­
da fo rmación de un estado de opi­
nión personal sobre el mundo po­
lítico.

Por otra parte, un alto índice de
implicación o compromiso supone, al
menos, la int eracc ión de tres va­
riables :

1) En prim er lugar , estimula la
motivación traducid a en un mayor in­
ter és por part e del individuo hacia la
información entendida en sí misma .

2) En segundo , provoca una in­
tensidad emot iva sensiblemente su­
perior a la media de la pobl ación .

3) En tercer lugar , favorece la
part icipación activa, dire ct a o indi­
rect a.

Así pues, un mayor acento en el
ej e activación-implicaci ón po lítica
vendría dado , como apunta Cantor
(1981 ) por tre s componentes bási­
cos: cognitivo , emotivo y comporta­
mental, entrelazados jerárquicamen­
te entre sí.

La actuación política desde un en­
foqu e cognit ivo sería una int eracción
de estas tres variables , tant o en el
orden individual como en el social y
en el seno de un innegable marco
cultural que posee un efecto modu­
lador. Los tres niveles antes citados
constituyen un cont inuum denotati ­
vo de la comp lejidad y riqueza del
conocimiento político , que se ha
mostrado como una de las facetas
en que se evidencian, aún más si
cabe , las diferencias indiv iduales tra­
ducidas en procesos de cate goriza­
ción y/o evaluación de actuaciones.
Por lo que la búsq ueda de principios
gen erales en el cognitivismo pol ítico
ser ía más fác il cuando se reconocie­
ra que tales principios son contin ­
gentes precisamente con los tres ór ­
denes jerárquicos aludidos (cog niti ­
vo , afect ivo y comportamental).
. De todo lo anterior podemos infe ­
rir que los individuos más compro­
metidos po líticamente dif ieren fun­
dament almente de ot ros con menor
índice la implicación en la facilidad,
el manejo . el acceso y la ut ilización
de la información que reciben y, por
tanto , en la form ación así como en
el uso de esquemas cognitivos de
tipo social. Más aún, la accesibilidad,
manejo y disponibil idad analizadas
en sí mismas no son suficientes para
ayudar a organizar adecuadament e
el procesamiento de la información
si el indiv iduo que reci be ésta no tie­
ne. o lo posee escasament e, un gra­
do de compromiso políti co respec to
a la sociedad en la que vive . Esta ob­
serv ación permite percibir notables
diferencias individuales, no sólo por
la naturaleza del esquema cognitivo
que un sujeto posee , sino también
por la facilidad a la hora de pod er
procesar sin conflicto la información
recibida.

De esa forma los individuos aten­
derían de manera especial a la con­
sistencia o inconsistencia cognitiva

de las not ic ias políticas a las que ac­
ceden, elaborando una ierarouíza­
ció n de las mismas en función de su
relevanc ia dentro del propio sistema
de creencias personal. En ese sen­
tido , en la línea de Eisser (1980), la
respuesta individual depende de la
estructuración de los estímulos so­
ciales que recibe. El individuo se au­
topercibe. de ese modo, com o un
agente act ivo en el proceso de so­
cia lizac ión polít ica y no como mero
punto terminal. observador pasivo
de las ci rcunstancias que le rod ean.
Tal vez, al respect o , te nga en un fu­
tur o próximo algo que aportar el co­
nexionismo que, como paradigma de
investigación, es realm ente un re­
cién nacid o.

La polít ica podría ente nderse en
té rminos de «social cognit ion»y la in­
formación, entendida en sí misma,
como conocimiento en el que con­
fl uirían interacciones partirían de ex­
peri encias personales y de un con­
senso social con su correspondien ­
te sist ema de valores. No se trataría
de pre decir con exact itud la conduc­
ta, tengamos present e que las res­
puestas ant e una misma sit uación
elicitante se producen desde un en­
foque plurif actorial . El individuo in­
terpreta el ento rno de acuerdo con
su percepción y comportamiento so­
ciales .

La relación ent re psicología cog­
nitiv a y po lít ica estaría just if icada,
entre otro s argumentos , desde la
perspec tiva de un enfoque en que
los fen ómenos polít icos puedan ser
analizados haciendo uso de la teoría
del procesamiento de la información .

Por otra parte . la sociedad deman ­
daba, más allá de la pers pecti va filo ­
sóf ica o exclusivamente política, la
nec esidad de abordar psicológica­
mente el estudio del conocimiento
de las ideologías aplicadas, del que
tantas veces se ha hablado, a menu ­
do tr ivialmente.

El cogn itivismo y la política po­
drían clasific arse, en líneas genera­
les , en el seno de una psicología
cognit ivo-social de amplio espectro.
Aunqu e por sus peculiares caract e­
ríst icas merecería un enfoque inves­
tig ador propio e indep endiente . ya
que en los fe nómenos polít icos con­
f luyen suf ic ientes variables de todo
t ipo para dar lugar a ello .

El cognitivismo políti co es algo
más que procesamiento de informa­
ción, pese a que esto sea muy im­
portante ; supone la int errelación de
distintas etapas evolut ivas, diferen­
tes pero con vergentes, que le con ­
f iere una profu ndidad que prob able-
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mente sobrepase los aspectos más
estudiados de la llamada revo lución
cognitiva . Si una conducta polít ica ,
individual o institucional, desea en­
tenderse , y no sólo observarla o su­
frirla , evid entemente ten dremos que
reconocer como necesaria la aport a­
ción psicológica, desde un punto de
vista social, al conocimiento. De ahí
la importancia de la formación y uso
de los esquemas cogn itivos que, de
alguna manera, sintet izan los siste­
mas de creencias, dotándoles de la
homogeneidad sufi cie nte para poder
adoptar una actitud rac ional hacia
una determinada ideología.

La categorización del co nocimien­
to político ayud a notablemente a ve­
rificar si las espec tativas que pudié­
ramos tener respe cto de los fen ó­
menos pol íticos suceden co nfo rme a
lo que desearíamos. En té rmino ge­
nerales, el uso de esquemas cogni ­
tivos en políti ca es un proceso a
«posteriori» de otro anterior en el
que nuestro marco conceptual ideo­
lóg ico propio se co hesiona y cobra
homog eneidad ; de tal suerte que
nuestro contacto co n la polít ica sea
de tipo adapt ativo .

Sin embargo, a modo de breve
conc lusión , deb emos recono cer
cier tas limitaciones en el coqnit ivis­
mo político. Por un lado, realmente
hay que llenar de verdadero conte­
nido el proc esamiento de la informa­
ción política. Haciendo especial hin­
capié en la re levancia que posee el
estudio de cualquier actividad huma­
na, aplicando lo que para otra f inali­
dad apunta Mayor (1985) .

Por otro lado, la polí t ica no es un
macrolaboratorio en el que se pue­
dan con trolar las variables de la ex-
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perimentación . Al ref erirnos a la per­
tenencia y los juicios de categoriza­
ción en la línea de Cantor y Mischel
(1982), no podemos olvidar la exten­
sa gama de variables modul adoras
que hacen impensable una aproxima­
ción investigadora de tipo mecani­
cista. en exceso simpl e. El ciud ada­
no no sólo procesa la información de
form a racional y sintéti ca. sino que
en sí mismo también se encuentra
presente una perspectiva dinámica
de los componentes culturales de la
sociedad.

Por último , la información ofrece,
ent endid a instrumentalmente , cono­
c imiento y éste facilita la superac ión
de ciertos atavismos y ritu ales que
todavía perviven en la actuación po­
lítica. No obstante , mientras aún
existan necesidades básicas de los
individuos y los pueblos, jerárqui ca­
mente inferiores en el orden social ,
no satisfech as, la motivación del ciu­
dadano medio para analizar la infor­
mac ión política se ve seriamente
obstaculiz ada. Ello dificulta la cr edi ­
bilidad e incorporación de la actua­
ción política como elemento impor­
tante en su vida cotidiana que cola­
boraría a reforzar su identidad pro ­
pia entre la multitud .
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